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Revisar las mochilas

Señor Director:
Concuerdo con don Julio Munizaga,

quien en carta del viernes critica lo dicho
por el superintendente de Educación, quien
cuestiona la revisión de mochilas al ingre-
sar a los establecimientos educacionales,
por “vulnerar el derecho a la educación, a
la dignidad y a la intimidad”.

Bajo el pretexto del superintendente,
tampoco se debería permitir la exhaustiva
revisión que se hace a los pasajeros al
abordar un avión, o los controles que se
hacen al ingreso a algunas oficinas públicas.

La seguridad del colectivo debe estar
por sobre algunos “derechos” individuales,
que por lo demás a nadie violentan, si
somos capaces de aprender a vivir en
comunidad.

ROBERTO HERNÁNDEZ MATURANA

Elecciones y colegios
Señor Director:
Le solicitamos por favor al Servel y a las

municipalidades que accedan a los colegios
el viernes en la tarde para la segunda
vuelta de elecciones de gobernadores. No
es necesario más de cuatro horas para
organizar todo. Que se pongan las pilas y
dejemos que los niños aprendan. 

JUAN MANUEL JORDÁN

Votación de
personas mayores

Señor Director:
Alegrándonos del espacio que al respec-

to se le ha dedicado en esta sección, como
muestra de una preocupación creciente por
las personas mayores, coincidimos en la
necesidad de velar por la situación que
acarrea el voto obligatorio para este grupo
etario. La información oficial era de que la
única excusa válida para no participar era
encontrarse a más de 200 kilómetros del
lugar de votación; en caso contrario, la no
presencia en los lugares de votación lo
enfrentaba a dar las explicaciones a un
juez en el momento que fuese citado.

Las personas mayores demostraron en la
última cita electoral una presencia masiva,
dando cuenta de su inalienable compromiso
cívico. No obstante debe reconocerse que si
bien más del 80% de ellos son autovalentes,
existen enfermedades o situaciones puntua-
les que al momento de la votación pueden
hacer muy difícil su presencia en las urnas,
especialmente en los de más edad.

Tener que presentarse ante un tribunal
es ya de por sí también una situación difícil,
física y anímicamente, además del despres-
tigio que desgraciadamente tienen hoy día
las licencias médicas.

Es por ello que coincidimos en fijar un
límite de edad para las personas mayores, el
que podrían acordar con la autoridad res-
pectiva las organizaciones que, agrupadas,
representan una buena parte de ellas, espe-
cialmente preocupadas por su condición y el
derecho a permanecer activas y vigentes.

cartasaldirector@mercurio.cl
Usted puede comentar lo publicado en nuestro blog: 

http//www.elmercurio.com/blogs
Las cartas enviadas a esta sección deben ser cortas,
no exceder de un máximo de 350 palabras y consig-
nar la individualización completa del remitente, in-
cluyendo su número telefónico. El diario no puede ve-
rificar la identidad del autor y reproduce la indicada
por este. La Dirección se reserva el derecho de selec-
cionar, extractar, resumir y titular las cartas, sustra-
yéndose a cualquier debate con sus corresponsales.
No se devuelven las cartas que no son publicadas.

Todo ello sin perjuicio que una persona en
condición de dependencia pueda decidir
libremente si quiere asistir a sufragar.

Para terminar, quisiéramos hacer un
llamado a Servel para perfeccionar la
atención a discapacitados que acuden a
votar y facilitar la proximidad de los luga-
res de votación con sus residencias.

PATRICIO GROSS

Presidente Personas Mayores Presentes (PEMAP)

Halloween
Señor Director:
En medio de los escándalos internos, y

cuando todos debiéramos recordar a
quienes nos antecedieron y nos dieron la
vida, irrumpe en una decadente sociedad la
“fiesta de Halloween”. 

Los medios de comunicación, los centros
comerciales y todos quienes pueden hacer
algo de dinero en la pasada, resaltan esta
actividad pagana. La clase media, repleta
de deudas, se agolpa en los malls para
satisfacer las pataletas de sus hijos para
que les compren un traje ad hoc. En para-
lelo, Chile se aleja de sus tradiciones, ya no
se recuerda a los héroes de la Patria y nos
sumamos como país a costumbres ajenas
que nada aportan a nuestra cultura. 

Ojalá que quienes tienen la responsabili-
dad de educar, hagan sus mejores esfuer-
zos para recuperar la importancia de
aquellas conmemoraciones religiosas,
rurales, militares y culturales que le dieron
la idiosincrasia a Chile.

ANDRÉS MONTERO J.

Agricultor

Sobre la justicia
constitucional

Señor Director:
Con justificada razón, el director de

Estudios del Observatorio Judicial se pro-
nuncia respecto de la reciente designación
por la Corte Suprema de un nuevo ministro
del Tribunal Constitucional (TC), la que
recayó en quien, hasta hoy, se desempeñaba
como ministro de la Corte de Apelaciones de
Valparaíso, don Mario Gómez Montoya.

Tal como ha constatado el Observatorio,
las inadmisibilidades de acciones de inapli-
cabilidad han aumentado significativamen-
te respecto de períodos anteriores. En una
investigación realizada por el Centro de
Justicia Constitucional de la UDD pudimos
corroborar que de un total de 628 inaplica-
bilidades examinadas por el TC entre
octubre de 2023 y abril de este año, 254
fueron declaradas inadmisibles, mientras
que 108 fueron inadmitidas a trámite. Es
decir, casi la mitad de las acciones deduci-
das —362— no llegaron siquiera a discu-
tirse por el Pleno de esa magistratura.

Dichas inadmisibilidades suelen justificar-
se en que el conflicto planteado es, más bien,
uno de “mera legalidad”, es decir, que debie-
ra decidirse por el juez ordinario y no por el
TC. Otras razones tienen que ver con no
haberse hecho cargo de argumentos relacio-
nados con casos similares fallados anterior-
mente. Como si la inaplicabilidad no impor-

tara un control concreto de constitucionali-
dad, donde las circunstancias de cada caso
son las determinantes para ordenarle al juez
ordinario que no aplique la norma legal que
se estima contraria a la Constitución.

¿Contribuirá a devolverle el nuevo
ministro Gómez Montoya a los que hasta
ahora fueron sus pares —los jueces ordina-
rios— muchos conflictos que, en verdad,
son de constitucionalidad? ¿O será capaz
de contribuir a revertir una tendencia que
afecta el derecho de acceso a la justicia
constitucional?

Tal vez por estas razones es que el
creador de los tribunales constitucionales,
Hans Kelsen, indicaba que: “Es de gran
importancia otorgar, en la composición de
la jurisdicción constitucional, un lugar
adecuado a los juristas de profesión”.

MARISOL PEÑA

Directora Centro Justicia Constitucional UDD

Derecho Civil
Señor Director:
Llama la atención que varias facultades de

Derecho han reemplazado en sus mallas de
estudio el término “Derecho Civil” por el de
curso de contratos, bienes, familia, entre
otros. Esto se puede explicar por el gigantes-
co proceso de especialización, tanto normati-
vo como dogmático, que ha sufrido nuestro
Derecho en los últimos 30 años. El problema
de la especialización, sin visión de conjunto,
es que descoloca el fin propio del Derecho
Civil como sistema jurídico único, base de
comportamiento de millones de personas.

El Derecho Civil es una enorme obra
colectiva viva, creada por miles de autores
—jueces, legisladores, abogados— de
diversas épocas y lenguas, que se empezó a
escribir en latín hace más de 2.500 años.
Ojalá no eliminemos el hermoso título de
esta magna obra humana, aunque sea por
respeto a sus autores.

RODRIGO LEÓN

Profesor de Derecho Civil

Código Civil: nueva
versión anotada

Señor Director:
En columna del miércoles, se informa de

la pronta publicación de una nueva edición
anotada de los diversos proyectos del
Código Civil de 1855, lo que constituye una
muy buena noticia para los investigadores
de las ideas jurídicas, pues las anotaciones
de tales proyectos son huellas de las in-
fluencias ejercidas en Andrés Bello por
leyes y autores de la época. Se anuncia así
la superación de las incompletas ediciones
decimonónicas de ese monumento legal,
que se habían reimpreso una y otra vez sin
incorporar una nueva revisión.

Claudia Castelletti lo había venido ha-
ciendo de modo minucioso, artículo por
artículo, en los diversos proyectos; de ahí
que es un acierto la incorporación de su
trabajo en un volumen de las obras com-
pletas de Andrés Bello que ha venido
publicando Iván Jaksic.

Ello será de gran provecho para todo

jurista investigador; no solo para los espe-
cialistas de Derecho Civil, como podría
pensarse, dado el carácter general de
buena parte del título preliminar, en lo
referente a las fuentes del Derecho y a la
interpretación. Por otra parte, el Código
Civil también contiene regulaciones de
otras disciplinas, si bien escuetas; hay
relevantes regulaciones de Derecho proce-
sal, de minería, de aguas y administrativo
(en cuanto a este último, destacan el
otorgamiento de personalidad jurídica
como potestad administrativa; su referen-
cia al fisco; a los bienes nacionales de uso
público y la prescripción de las acciones
litigiosas de naturaleza administrativa).

ALEJANDRO VERGARA BLANCO

Profesor titular de Derecho Administrativo PUC

Let it be Palestine
Señor Director: 
¿Y los derechos ancestrales de la otra

parte? 
GIANCARLO ARRIGONI GUGLIELMUCCI

Arquitecto

Adaptabilidad de
sectores económicos

Señor Director:
En la edición de ayer de su medio se

publican las conclusiones de un estudio de
adaptabilidad en diversos sectores de la
economía chilena, en el que se identifican
minería, energía y recursos naturales como
aquellos con menor adaptabilidad. 

En el artículo no se explicitan los crite-
rios para definir adaptabilidad, y a mi juicio
existen muy diversas dimensiones que
considerar para ello. Mi experiencia en
esos sectores es que por el contrario, y
dentro de sus particulares características,
en especial el hecho de que exigen grandes
inversiones en capital fijo que maduran en
el largo plazo, me lleva a la convicción de
que son sectores que han demostrado una
gran adaptabilidad en Chile. 

El sector de energía ha sufrido alteracio-
nes de origen externo, como la escasez de
gas, cambios en los precios relativos de los
commodities y presiones sociales y am-
bientales de envergadura, y en 15 años se
ha transformado con éxito desde un siste-
ma concentrado en hidroelectricidad y
carbón a uno altamente diversificado,
introduciendo decididamente fuentes
renovables diferentes, y desarrollando
proyectos de almacenamiento sin requerir
ayuda del Estado. 

En minería la introducción de nuevas
tecnologías es poco perceptible porque se
da en los sistemas constructivos, de uso de
agua, eficiencia energética, y de adaptación
social y ambiental mucho más agresivas que
en otros sectores industriales y en el retail.

En el sector forestal, la adaptación
ambiental, el desarrollo de nuevos produc-
tos innovadores, la reducción de gases con
efecto invernadero, de residuos y puesta en
valor de residuos sólidos, y en la intensidad
del uso de agua, unidos a la colaboración
en el desarrollo comunitario, son aspectos

sobresalientes en cuanto a adaptación a las
exigencias del siglo XXI. 

También considero notable la forma en
que nuestra agricultura exportadora mejora
sus productos en forma continua junto con
reducir el uso de agua, entre otros aspectos.

Me parece de alto interés conocer el
concepto de adaptabilidad del estudio, se
trata de un atributo crucial en estos tiempos,
y la discusión sobre innovación y adaptabili-
dad de alta relevancia para nuestro país.

VIVIANNE BLANLOT

Directora de empresas

Restaurantes en
Isidora Goyenechea

Señor Director:
He leído que la excesiva “permisología”

está ahogando la inversión en Chile. Aun-
que entiendo el rol del Estado en regular la
actividad económica, los permisos necesa-
rios se han vuelto un obstáculo que retrasa
la ejecución de proyectos, asfixiando el
desarrollo. Además, hoy actores del ámbito
público frenan el avance de proyectos
gastronómicos ya en marcha. En lugar de
apoyar y brindar condiciones para su
crecimiento, se imponen nuevas restriccio-
nes que dificultan su sostenibilidad y con-
tribución a la vida urbana.

En este contexto, quiero contraponer mi
visión a la del lector (ayer) que propone
“Salvemos Isidora Goyenechea” restringien-
do el uso de espacios públicos para restau-
rantes. Creo que esto va en contra del
potencial disfrute de la ciudad. En muchas
capitales del mundo se han establecido
leyes que permiten aprovechar áreas públi-
cas, fomentando así la convivencia.

Uno de los buenos recuerdos de la
pandemia fue ver la calle Isidora Goyene-
chea llena de mesas en las veredas, un
espacio donde muchos compartieron
momentos de alegría. Recuperar y prote-
ger ese espíritu debería ser una prioridad.

JOSEFINA STRADIOTTO WINCKLER

Usuaria de Isidora Goyenechea

30 años
Señor Director:
Hace 30 años “El Mercurio” informaba

sobre el creciente atractivo de Santiago,
considerado un importante centro de
negocios a nivel latinoamericano, donde
ese año se realizarían diez ferias interna-
cionales con transacciones comerciales
sobre los 1.500 millones de dólares.

Y nos perdimos esto por 30 pesos. 
M. VERÓNICA MARCET MIR

“Mayores problemas que sobre un
ring está afrontando en estos
momentos Carlos Monzón y es muy
posible que la maestría boxeril del
argentino no le sirva de mucho para
eludir los efectos de una tormentosa
vida privada”, consignaba “El
Mercurio” el 5 de noviembre de 1974,
refiriéndose a un polémico asunto
amoroso en que estaba envuelto el
boxeador.

Algunos días antes, la prensa
trasandina había destapado un secreto
a voces, el romance entre el popular

púgil y la sex-symbol local Susana Giménez, quienes fueron vistos
embarcándose a Miami en el mismo avión. El idilio había comenzado
ese mismo año, durante el rodaje de la película “La Mary”, la primera
incursión cinematográfica del campeón mundial de la categoría peso
mediano. El problema era que ambos estaban casados. 

Estallaba así un escándalo con reveladoras declaraciones a la prensa
de Beatriz García, la esposa de Monzón. “Esa intrusa destruyó nuestro
matrimonio y decidimos separarnos de mutuo consentimiento”, se leía.
Pero no solo eso. La cónyuge también lo acusaba de maltrato (“le había
propinado un sonoro cachetazo”) y como no era primera vez que
ocurría, lo denunció a la policía. 

Por lo anterior, se leía que el Consejo Mundial de Boxeo había
amenazado con borrarlo de la lista del escalafón mundial, ya que “un
deportista está obligado a observar buena conducta”. 

Se opacaba de esta manera un año exitoso para quien en ese
entonces era un ídolo y gloria deportiva. En febrero de 1974 había
derrotado al cubano José Ángel “Mantequilla” Nápoles, en París, en una
pelea patrocinada por el actor francés Alain Delon. Asimismo, en
octubre, defendió su título contra el australiano Tony Mundine, ante
miles de personas en el Luna Park. Además, el filme donde había
debutado como actor fue un éxito de taquilla.

Lo cierto es que pese a la mediática noticia, Monzón siguió
combatiendo hasta el fin de su carrera, en 1977. Se retiró invicto como
campeón luego de defender exitosamente 14 veces la corona que había
arrebatado a Benvenutti en 1970. Igualmente, continuó actuando. 

¿El romance con Susana Giménez? La diva y el “Escopeta” siguieron
siendo pareja durante unos cuatro años, pero la relación también
terminó debido a la violencia del boxeador (la propia estrella confesaría
después que la golpeaba). 

Justamente, el descontrol acabaría ocasionando la caída definitiva
del boxeador, en 1988. En un episodio de furia, Monzón golpeó e hizo
caer por la ventana a su pareja Alicia Muñiz. Por el homicidio fue
condenado a once años de prisión. El 9 de enero de 1995, fecha en que
contaba con régimen de libertad vigilada, en una de sus salidas del
penal murió a raíz de un accidente automovilístico.

Escándalo sacude
a Carlos Monzón 

E L  M E R C U R I O  H A C E  5 0  A Ñ O S

El jueves 26 de septiembre, en el salón
principal de la embajada de Chile en Bue-
nos Aires, ante una numerosa concurren-
cia, integrada por miem-
bros del cuerpo diplomáti-
co, autoridades de gobier-
n o , a c a d é m i c o s y
académicas de Argentina
y Chile, y también por un
nutrido grupo de estu-
diantes universitarios ar-
gentinos, decíamos que el
estar allí reunidos para
conmemorar los 40 años de la firma del
Tratado de Paz y Amistad entre nuestros
países, era motivo de celebración.

¿Por qué celebrarlo? Porque se evitó
una guerra y se pavimentó un futuro de
paz y amistad. 

Este es un hecho decisivo, sobre todo en
los tiempos que corren, con la guerra nue-
vamente de moda, como bien lo expresa el
historiador italiano Gianni La Bella: “La
guerra ha sido rehabilitada como una ma-
nera de intentar solucionar los conflictos, a
sabiendas que pueden eternizarse pagan-
do costos humanos demasiado altos, que
nunca podrán ser saldados. La guerra ya no
es un fantasma del pasado, sino una ame-
naza constante para nuestro presente”.

De hecho, el conflicto armado azota hoy
a Ucrania, Rusia, Gaza, Israel, Líbano, Siria
y Colombia, por citar algunos de los 56 ca-
sos activos en el mundo. Se trata de la ma-
yor cantidad de enfrentamientos bélicos
en simultáneo desde la Segunda Guerra
Mundial, según consigna el Institute for
Economics & Peace en su último Índice de
Paz Global.

Este año, el recién otorgado Nobel de la
Paz recayó en Nihon Hidankyo, una orga-
nización japonesa integrada por sobrevi-

vientes de las bombas atómicas lanzadas
por Estados Unidos sobre Hiroshima y
Nagasaki en 1945. Desde Noruega, el Co-
mité del Nobel justificó su decisión plan-
teando que se buscaba promover un mun-
do libre de armas nucleares. También con-
sideró alarmante el debilitamiento del de-
nominado “tabú nuclear”, con muchos
países modernizando sus arsenales o que-
riendo entrar en esta carrera, y otros tan-
tos amenazando emplear su poderío nu-
clear, tras casi 80 años sin que se utilice
este tipo de armas de destrucción masiva.

Precisamente en este escenario poco
alentador, tenemos más razones para hon-
rar y celebrar estos 40 años de la firma del
Tratado de Paz y Amistad entre Argentina
y Chile. Sin embargo, para otorgarle un
buen augurio y seguir festejando como
pueblos hermanos, necesitamos profun-
dizar aún más nuestros vínculos, sin olvi-
dar que, en diciembre de 1978, estuvimos
caminando al borde de la cornisa.

La guerra, con su violencia extrema que
mata y borra todo vestigio de humanidad
y civilización, es una calamidad con una
fuerza destructiva imposible de evadir,
que deja huellas profundas y difíciles de
borrar, incluso a través de generaciones.

La mediación del Papa Juan Pablo II nos
salvó de una tragedia difícil de dimensio-
nar. La diplomacia vaticana, con toda su
experiencia y sabiduría, apoyada en las
iglesias locales, supo ir aplacando los
vientos de guerra y acercar posiciones, pa-
ra finalmente poder llegar a la firma del
tratado, el 29 de noviembre de 1984.

En el intertanto, tras la derrota en la gue-
rra de las Malvinas (1982) había caído la dic-
tadura argentina; la democracia retornaba
al vecino país con el nuevo Presidente Raúl
Alfonsín, quien llamó a un plebiscito para
legitimar el tratado con Chile. Celebrado el
25 de noviembre de 1984, participó un 70%
de los votantes habilitados, que en un 82%

respaldó el sí a concluir las negociaciones
con Chile y resolver el diferendo del Canal
Beagle. En Chile, el acuerdo generó apoyo
transversal, incluso entre parte importante
del exilio político, aunque subrayando que
era solo un apoyo jurídico.

Hoy Chile y Argentina tienen ámbitos
de integración muy relevantes, en los sec-
tores de la energía, minería, conexiones te-
rrestres, defensa y seguridad, entre otros.
Pero falta conocernos aún más y forjar la-
zos de amistad profundos para asegurar
un futuro de paz, de diálogo y confianza
entre nuestras ciudadanías. 

Cabe muy bien recordar lo expresado
por las premio Nobel de la Paz de 1976, las
irlandesas Betty Williams y Mairead Co-
rrigan: “Hay que hacer que las personas se
conozcan entre sí, que entiendan el len-
guaje del otro, sus miedos y sus creencias,
que se encuentren entre ellas física, filosó-
fica y espiritualmente. Es mucho más du-
ro y difícil matar a alguien cercano que
asesinar a una persona desconocida”. 

Si cada uno de nosotros es capaz de con-
tribuir desde su quehacer cotidiano para
tener más experiencias y relatos comparti-
dos, estaremos asegurando para los jóve-
nes de hoy y del futuro una paz duradera
entre Argentina y Chile.

Pero también debemos mirar hacia nues-
tros propios países, para asegurar que la
paz y la amistad entre argentinos y chile-
nos esté garantizada por la convivencia in-
terna tanto en Chile como en Argentina. La
base de la paz radica en el buen funciona-
miento de nuestras democracias: en el res-
peto a los derechos humanos, el rechazo a
la violencia en todas sus formas, y en la ad-
hesión a los principios de libertad, justicia,
solidaridad y tolerancia.

La paz entre nuestros países la construi-
mos todos promoviendo una cultura de
paz al interior de cada país. Ambas cosas
van de la mano.

40 años del Tratado de Paz y Amistad entre
Chile y Argentina: razones para celebrar

“...hoy Chile y Argentina tienen ámbitos de integración muy relevantes, en energía, 

minería, conexiones terrestres, defensa y seguridad, entre otros. Pero falta conocernos aún más...”.

PATRICIO BERNEDO

Director Centro UC para el Diálogo y la Paz
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